El Porvenir de una Fusión
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Querido/a amigo/a: ¿Cómo sería un universo en el que cada cosa estuviese ciertamente inacabada? Creo que pensar el mundo como el bosquejo rudimentario de algún dios infantil que lo hubiera abandonado a medio hacer fue el error de Hume: si Dios tomó simplemente dos días para crear los animales que habrían de habitarlo, no tenía por qué avergonzarse. Recuerdo también que el fuego, inhabitable, quedó para las artes, y que al hombre le llevó algunos cuantos instantes más poseerlo y crear con él las cosas.


Estos objetos configuran el mundo según Ricardo. Congregan, desde luego, el fuego -exceso y falta, renovación, desequilibrio esencial-, la tierra –opacidades, brillos, reflejos y transparencias-, el agua -fluencia, condensamiento y evaporación-, el aire –agitación e inmovilidad, relación al cuerpo de los seres sólo por momentos conciente. Los elementos no se funden con facilidad: a veces me parece que la fusión es, como la inmovilidad, una ilusión sin mañana.


¿Cómo sería saber siempre, percibir de manera constante, el cambio y la mutación de las cosas? ¿Acaso un pasaje intermitente del vacío a lo pleno, de lo hueco a lo no-hueco, de la forma a lo informe y quizás también su envés, la inquietud de lo quieto? Te contestaría: sí y no. Un parpadeo, ese pequeño relámpago negro, esa cortina que cae y se levanta infinitesimalmente y contrarresta una vida sin corte. Cuatro mil reposos en una hora. Cuatro mil pequeñas evasiones mientras llega la noche en la que, además de dormir, uno puede soñar. Soñar, como compensación, cosas distintas de las que suceden de día. 


Si esta mirada fuera posible, si fuese posible una mirada que fusionara el percibir todo el tiempo y el observar durante el espacio de los sueños, descubriríamos aquello que nutre los cuentos infantiles. ¿Recuerdas qué hace cada noche el Soldadito de Plomo? Sale de su caja hacia el recinto que se anima. La sociedad de los juguetes ha simulado quietud, en un acto de piedad por nuestra necesidad/necedad de apresar lo inapresable/inapreciable. 


¿Y estos seres que Ricardo ha creado? Parecen escenificar una memoria sólo en el instante en que todo se hace y deshace. Una memoria de la no duración, albergada en cajas de cristal, recipientes de recipiente a proteger. Si fuera así, una dimensión imperceptible en la que el pasado no está delante ni detrás del presente o el futuro -y ninguno de ellos copresentes, sino en indefinible mutancia-, sería el territorio de nuestra vida. Un emporio celestial de conocimientos benévolos, un mundo azul, de perfecta profundidad, un puro vacío ligero, sin orden ni previsibilidad.


Y ya por fin no tendríamos certezas (aquí me gustaría conocer el principio de incertidumbre, que me resulta francamente amistoso). Este mundo sería estupendo y es lo que me sugirieren estos animales-vasos-cosas que no orientan su total configuración ni deformación, no quieren nuestro servicio ni se rebelan a la utilidad, que a veces parecen quebrados y otras no, que muestran heridas y alegría a la par. Tal vez acordarás conmigo que sus ambigüedades, redundancias y deficiencias hacen eco de un universo en que los actos afortunados conviven con infortunios como el de querer clasificarlos y, peor aún, nombrarlos. Lo supimos en nuestro primer encuentro: las palabras y las cosas no siempre congenian dócilmente.


Aquí alguien lo ha intentado. En las remotas páginas de cierta enciclopedia china está escrito que los animales se dividen en catorce categorías. Los de Ricardo podrían figurar en la primera -pertenecientes al Emperador-: pues él juega con ellas, las nomina y ordena como multiforme clan. O quizás forman parte del tercer grupo, los amaestrados: porque el maestro les insufla vida y ellos guardan impresas, real o metafóricamente, sus huellas digitales. Por fin, también calzarían en la sexta -fabulosos- o en la doceava: etcétera...


Si algún día, en uno de nuestros imaginarios viajes futuros, llegamos a Bruselas, es seguro que todo lo que se haya escrito sobre esta zoología continente -incluso la presente carta- estará en alguna de las exactamente mil divisiones con que se ha organizado su Instituto Bibliográfico. Y más precisamente en el casillero 179 que, entre otras cosas, archiva todo lo relacionado con Protección de los Animales así como Virtudes y Cualidades Varias.

¿Apostamos?

www.deartesypasiones.com.ar     ©DNDA Exp. N° 340514 
ROMERO, Alicia, GIMÉNEZ, Marcelo. “El Porvenir de una Fusión”, en LA CARBONERÍA (Buenos Aires). Animales, Vasos y Cosas. Ricardo de Castro. Cerámicas, Grabados y Técnicas Mixtas. Cur.: Alicia Romero, Marcelo Giménez. Buenos Aires: ed. privada, 2002. Exposición: del 2 al 14 de septiembre de 2002.






